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Euskadik behar zaitu!

D ECÍA en mi último artículo que 
no era momento de hablar de 
política. Afortunadamente, las 

formaciones partidarias vascas consensua-
ron con el lehendakari dejar sin efecto el 
decreto por el cual se convocaban las elec-
ciones autonómicas para el 5 de abril. 
Envueltos como estamos en una alerta 
sanitaria y sometidos a un “estado de alar-
ma”, la pugna ideológica tiene poco senti-
do. Lo trascendente sigue siendo detener 
la pandemia, evitar que el nivel de conta-
gio sature nuestro sistema sanitario y esta-
blecer la mejor estrategia conjunta que 
nos permita salvar vidas. 
La política deberá esperar, aunque algu-
nos no lo entiendan así y aprovechen cual-
quier resquicio para lanzar mensajes de 
parte. Hay quien ha aprovechado cual-
quier motivo para buscar su presencia 
pública, negando, claro está, el interés 
político pero haciendo propaganda de 
todos y cada uno de sus movimientos. Así, 
se ha fotografiado en redes sociales con 
una cacerola en el balcón, ha pontificado 
sobre la necesidad de hacer test de diag-
nóstico a todo el universo vasco, aunque 
sin tener ni puñetera idea de lo que se pro-
pone y contraviniendo cualquier racioci-
nio técnico, o se ha promocionado una red 
de auxilio social de parte, a modo y forma 
de experiencias ya vistas internacional-
mente en organizaciones como los “her-
manos musulmanes” o Hizbulá en el Líba-
no. En la última entrevista que ha concedi-
do a los medios públicos, ha pretendido 
eliminar el carácter político de su inter-
vención: “Solo tenemos un enemigo 
común, el coronavirus, y todos tenemos 
que remar juntos pero remar todos juntos 
no es hacer tolón-tolón”. 
Sé que quienes son especialistas en la agi-
tación y propaganda negarán cualquier 
intencionalidad política a sus iniciativas. 
¡Ya! Ellos son espíritus puros, los que no 
fueron al Congreso, en Madrid, porque 
querían primar la seguridad sanitaria evi-
tando las reuniones presenciales mientras 
que aquí, en Euskadi, exigían reuniones 
semanales en el Parlamento Vasco para 
fiscalizar la actuación del gobierno.  
Paradojas de la vida. Para no hacer tolón-
tolón. 

Pese a todo, insisto, no es tiempo para la 
controversia, aunque algunos se obcequen 
en pescar en aguas revueltas.  
Llevamos ya unos días de confinamiento, 
de convivencia excepcional, y la limitación 
de movimientos, la parálisis social y eco-
nómica, comienza a hacer mella en la gen-
te. En todos. También en quien esto firma. 
Los primeros días de la nueva situación de 
contención del virus los pasamos con una 
cierta soltura, incluso con grados de frivo-
lidad. Pero, a medida que las jornadas han 
ido pasado y la situación ha seguido agra-
vándose, tanto en lo sanitario como en sus 
consecuencias económicas, comenzamos a 
sentir los primeros síntomas de fatiga 
social. Y, según nos indican, el proceso no 
ha hecho sino empezar. 
Los niveles de infestación continúan impa-
rables, en progresión geométrica, y pese a 
que el cumplimiento de las medidas de ais-
lamiento social se están llevando a cabo 
con cierta disciplina –siempre hay gente 
que se cree más lista que la media–, el pico 

de contagio no se ve cercano mientras se 
incrementan notablemente las necesida-
des de hospitalización y la mortandad. Lo 
peor, auguran los expertos, está todavía 
por llegar. De ahí que no se descarten 
acentuar las medidas de confinamiento y 
la prohibición de movimientos. La grave-
dad del momento –y no quisiera ser agua-
fiestas– puede obligar, en el corto tiempo, 
a un parón total de la actividad económi-
ca, de la industria, de la construcción, 
manteniéndose solamente los servicios 
esenciales. 
Vivimos una situación inédita. Los que no 

ciplina –siempre hay gente 
más lista que la media–, el pico

Patria son las personas que 
aquí queremos seguir viviendo. 
Y abertzale-patriota es quien 
defiende esa voluntad vital. Por 
eso, en la actual situación de 
alarma sanitaria, el 
compromiso de un patriota, de 
un abertzale, es hacer de su 
compromiso individual una 
defensa colectiva. Lo abertzale 
es seguir las recomendaciones 
de las autoridades que 
gestionan esta alarma sanitaria
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hemos conocido ni la guerra ni su tiempo 
posterior no somos capaces de imaginar el 
momento excepcional que estamos a pun-
to de vivir. Y en este tiempo de incerti-
dumbre surge el temor y la desconfianza. 
A la amenaza de la enfermedad se le 
incorpora un efecto devastador para la 
moral colectiva; la soledad. 
El ejercicio adecuado, a nivel individual, 
de las medidas de confinamiento dictadas 
desde la autoridades para parar la propa-
gación del covid-19 nos están descubrien-
do la vulnerabilidad de una sociedad acos-
tumbrada a vivir colectivamente. Vamos 
camino de sobrellevar una primera sema-
na de reclusión en nuestros domicilios. 
Echamos de menos a los nuestros que no 
están físicamente a nuestro lado. Se nos 
hace dura la ausencia y, pese a que la tec-
nología nos permite una determinada cer-
canía, el aislamiento se hace cada vez más 
cuesta arriba. Y temo que en esta fase es 
aún incipiente y todavía nos espera tiem-
po para recuperar la normalidad.  
Confío en que la dureza de esta experien-
cia nos sirva para empezar a valorar 

Los que no hemos conocido ni 
la guerra ni su tiempo posterior 
no somos capaces de imaginar 
el momento excepcional que 
estamos a punto de vivir. Y en 
este tiempo de incertidumbre 
surge el temor y la desconfianza
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mejor el nivel de bienestar en el que hasta 
hace unas semanas estábamos acostum-
brados a desenvolvernos. A repensar el 
sentido de la convivencia y a recuperar 
una escala de valores en la que lo material 
deje paso a los sentimientos, a la dignidad 
de las personas, a sus anhelos, inquietudes 
y sueños. 
Una pandemia mundial ha derribado fron-
teras, mitos y predicciones. Quienes tene-
mos la fortuna de haber construido un sis-
tema sanitario robusto, tenemos la garan-
tía del combate que frente a la enfermedad 
presentan cuadros médicos y sanitarios 
profesionales que están haciendo lo que 
pueden y más para garantizar la salud 
pública. Pero cuando, pese al denuedo de 
esa infantería sanitaria, o de una red de 
renombrada competencia, los niveles de 
contagio superan todos los límites, nos 
queda la militancia activa individual para 
plantar cara, en la retaguardia, a la ame-
naza que nos acosa. 
Siempre he pensado que la patria es el 
conjunto de personas que por propia 
voluntad se identifican como un colectivo 
que pretende compartir su expectativa de 
vida. Patria son, por lo tanto, las personas 
que aquí queremos seguir viviendo. Y 
abertzale-patriota es quien defiende esa 
voluntad vital. Por eso creo que, en la 
actual situación de alarma sanitaria, el 
compromiso de un patriota, de un abertza-
le, es hacer de su compromiso individual 
una defensa colectiva. Lo abertzale es 
seguir las recomendaciones de las autori-
dades que gestionan esta alarma sanitaria. 
Convertir cada casa en una especie de trin-
chera impidiendo la propagación masiva 
del coronavirus. Lo abertzale hoy es con-
vertir nuestro sacrificio en vacuna, en pen-
sar en los demás en primera persona. 
La lucha por la libertad y el bienestar de 
todos nunca fue fácil. Ahora tampoco. 
Pero de nuestro comportamiento indivi-
dual de hoy y de mañana dependerá en 
buen grado que podamos ir ganando el 
pulso a esta calamidad que se expande. 
Otra cosa serán las consecuencias de 
empobrecimiento y de crisis económica 
que la actual pandemia va a traer apareja-
da. Primero, la vida; después, la economía. 
Si conseguimos superar la enfermedad, 
tenemos todos los resortes preparados 
para recuperar la actividad, el empleo y el 
crecimiento. Costará, pues el impacto de 
empobrecimiento causado por el virus ha 
sido brutal, pero los vascos siempre hemos 
sido capaces de recuperarnos tras una cri-
sis. Y lo volveremos a hacer. Tenemos 
experiencia en ello. Todas las instituciones 
públicas han coordinado sus esfuerzos 
para hacer posible una reconstrucción 
nacional si es preciso. Medidas extraordi-
narias para una situación excepcional. 
Para dar liquidez a las pequeñas y media-
nas empresas. Para auxiliar al comercio, a 
los autónomos. Para volver a poner en 
marcha la industria. Para volver a poner 
en pie a un país en el que creemos y en el 
que tenemos depositadas todas nuestras 
esperanzas.  
Al inicio de la transición, a finales de los 
años 70, el Partido Nacionalista Vasco 
puso en marcha una campaña publicitaria 
que, emulando una consigna americana, 
pretendía encontrar el compromiso de la 
ciudadanía con este país. Hoy, dicha con-
signa está más de actualidad que nunca; 
“Euskadik behar zaitu!-Euskadi te necesi-
ta!”. No fallemos a la llamada. ● 

* Miembro del EBB de EAJ/PNV

Juan Carlos I y sus hacedores

L OS reyes nacen o se hacen? Al 
margen de que con el paso del 
tiempo puedan llegar a tenerla 

un tanto diluida por aquello de la ingesta, 
¿es verdad que tienen sangre azul o esto 
es un infundio? Y entrando en el tema 
que nos ocupa, ¿qué aporta a este intere-
santísimo y sanguíneo debate la saga bor-
bónica? 
La troika monárquico-constitucionalista 
del PSOE, PP y Vox rechazaron hace días 
en la Mesa del Congreso las distintas peti-
ciones formuladas a fin de crear una 
Comisión de Investigación sobre las pre-
suntas irregularidades fiscales del actual 
rey emérito español, Juan Carlos I. La 
razón aducida para ello es simple: la 
Constitución española (artículo 56.3) afir-
ma que “la persona del rey es inviolable y 
no está sujeta a responsabilidad“. Según 
esto, el rey no puede ser investigado, pro-
cesado y, mucho menos aún, condenado 
por actividades realizadas en su ámbito 
privado y personal. Es decir, consideran 
que el monarca, como el agente 007, 
cuenta con licencia para defraudar, robar 
o delinquir de la forma más descarnada. 
Punto pelota. 
El asunto viene a cuenta de que la Fisca-
lía suiza sospecha que el emérito podía 
haber cometido un delito de cohecho lle-
vándose 100 millones de euros por sus 
labores de conseguidor en la adjudica-
ción de la obra del AVE en Arabia Saudí a 
varias empresas españolas. De este dine-
ro, ingresado por el rey de ese país Abdul 
Aziz Al Saud en una fundación paname-
ña vinculada a Juan Carlos I, 65 millones 
fueron a parar a la que ha sido su amante 
durante cinco años, Corinna Larsen. O 
sea, 36.100 euros por día de amantía. 
Quizás los borbones no tengan sangre 
azul, pero sí un ADN especial. Solo hay 
que seguir el rastro dejado a lo largo de 
los tres siglos transcurridos entre Felipe 
V, primero en la saga, hasta el actual, Feli-
pe VI, para darse cuenta de ello: Fernando 
VII, Carlos III, Carlos IV, Fernando VII, 
Isabel II, Alfonso XII, Alfonso XIII y el 
emérito, Juan Carlos I. Un ADN borbóni-
co en el que destacan dos cromosomas. El 
primero, ser todos ellos unos braguetaale-
gres compulsivos (Isabel II no lo fue en 
este sentido literal, por supuesto, pero sí 
en todo lo demás) y el segundo el no hacer 
ascos a ningún negocio, prebenda o apro-
piación, incluida la trata de esclavos, que 
sirva para engordar sus patrimonios. 
Entronado por Franco, que no por otro, 
Juan Carlos I fue jurador de los princi-
pios del Movimiento, adorador del dicta-
dor y exaltador del golpe del 18 de julio. 
Sin embargo, cual Paulo de Tarso, duran-
te la Transición se produjo su conversión 
democrática, hasta el punto de ser el 
principal eje sobre el que pivotó el tránsi-
to de la dictadura al régimen actual. Así 
lo afirmó su leal oposición, quien, en cosa 
de meses, pasó de considerarlo un crápu-
la y un facha, a descubrir en él todo un 
compendio de virtudes democráticas. 
El franco-rey, al principio, no era nadie. 
Podía haber seguido el camino de su 
cuñado Constantino, que se quedó sin 
reino cuando en Grecia el pueblo echó a 
los coroneles golpistas, en 1974, y aprove-
chó de paso para sacudirse aquella 

monarquía que había legitimado al régi-
men de los milicos helenos. Pero no fue 
así. Aquí la leal oposición (PSOE, PSP y 
PCE en primer término) se tragó todo su 
pasado franquista y lo consagró en la 
Constitución como Jefe del Estado y Jefe 
Supremo de las Fuerzas Armadas. La 
guinda fue otorgarle la inviolabilidad 
antes comentada. Hiciera lo que hiciera, 
nadie podría cuestionar sus andanzas 
públicas ni privadas.  
Más tarde llegaría el golpe de Estado del 
23-F y tras él fue elevado a los altares. Era 
él, en primer lugar, quien había parado 
aquella intentona. Su figura fue ensalzada 
hasta límites insospechados y se renunció 
a escarbar lo más mínimo en su implica-
ción en aquella multifacética asonada. 
Por si esto fuera poco, se descubrió una 
nueva faceta en el monarca y resultó que 
no solo teníamos un rey demócrata pata-
negra, sino que además era un campecha-
no de primer orden que soltaba tacos, 
merendaba bocadillos de jamón y decía 
delante de toda la prensa, para que así 
constara, que los espárragos de Navarra 
eran “cojonudos“. Todo un castizo él. 
Mientras tanto, cuando sus ingentes 
tareas de Estado se lo permitían, Juan 
Carlos I viajaba a Arabia Saudi, Kuwait, 
Emiratos Árabes… a visitar a toda la 
satrapía misógina y criminal del Golfo 
Pérsico y hacer risas con ellos, que para 
eso eran sus colegas coronados. La 
ausencia total de afinidad cultural, cerca-
nía histórica o parentesco dinástico no 
era obstáculo para encontrarse allí como 
en su propia casa. Le acompañaban toda 
una flotilla de grandes ejecutivos de las 
multinacionales del Ibex-35, a quienes 

hacía las oportunas presentaciones de 
cara a estrechar lazos económicos y de 
todo tipo. Y por medio siempre se queda-
ba algo. 
En su discurso de Navidad de 2011, cuan-
do su yerno Urdangarin era investigado 
por varios delitos por los que sería conde-
nado a seis años de cárcel, Juan Carlos I 
afirmó: “Afortunadamente, vivimos en 
un Estado de Derecho y cualquier actua-
ción censurable deberá ser juzgada y san-
cionada con arreglo a la Ley. La Justicia 
es igual para todos”. Y eso lo decía, sin 
sonrojarse, el inviolable, el irresponsable, 
el protegido por el artículo 56.3 de la 
Constitución. Mas tarde, en 2017, mien-
tras era presidente honorífico de la ONG 
conservacionista WWF, se supo de sus 
cacerías africanas abatiendo especies 
protegidas. Entonces afirmó aquello tan 
conmovedor de: “Lo siento mucho. Me he 
equivocado y no volverá a suceder“. De 
sus lágrimas de cocodrilo aún se están 
riendo los saurios del Nilo. 
No, los reyes no tienen sangre azul. Los 
reyes no nacen, sino que se hacen, o 
mejor dicho, los hacen. En el caso de 
Juan Carlos I, sus hacedores han sido 
quienes dieron por buena la reforma 
franquista; aquellos que le ensalzaron y 
cantaron aleluyas; los medios de comuni-
cación que cubrieron sus andanzas y 
silenciaron sus correrías y negocios; los 
Consejos de Administración de las 
empresas del Ibex-35 que tanto han agra-
decido sus servicios. Son ellos quienes 
han hecho rey a este despropósito.  
De Felipe VI hablaremos otro día. ● 

* Exdiputado de Amaiur

POR Sabino Cuadra Lasarte
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